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n i . CIKMC'IAN M i ; n H A N . 

I I medio mas seguro, el mas cflcnz y 
espodilo de que unn unción asegure para 
siempre su bieacsiar y engrandocimiento, 
no es por cicrlo el de omonloniir proyec
tos sobre provée los , ideas sobre ideas, no 
es I , IU)|MMM i h ibir delirios una imaglnn-
• mu a'id.i/. sin tener fncilitlad para reali
za i los, s i n o i|iie iiiaiiejuila- sean las iliver-
aus ruedas de su maquina por personas 
peí ¡ta* en los diferentes ramos de su ad
ministración, por |veisolías capaces de l lc -
var a cabo los proyectos que ellos ú oíros 
irenran. siquiera hubiere necesidad de sal-
l.ir por entre mil y mil dificultades, con 
una fe ardiente cu el corazón y una volun
tad de hierro dispuesta a rechazar cuantos 
obstáculos se les opusieran. Sugiérenos es
tas reflexiones el considerar que cuando 
se ha abierto una nueva era para las cien 
cias médicas, cuando gracias ni arrojo de 
un hombre salieron del letargo al que tan
tos años condenadas estubiernn, ora por 
las dilieultades de un siglo oscuro y preo
cupado, ora porque asi cumplía ni interés 
estrangero, diberia el gobierno encargar 
el negociado de instrucción médica ó 
hombres hijos de la ciencia, a hombres 

que instruidos perfectamente en el ramo 
que manejan supiesen apreciar en su jus
to valor las dilieultades, ventajas ó incove-
uicntesque encontraran en el curso de sus 
trabajos. Nosotros por lo mismo dedicados 
a la noble ciencia do curar, defensores por 
Convicción, no por sujesliones de ninguna 
especie del gron pensamiento que envuel
ve el decreto de 10 de Octubre de 1843, 
no piulemos menos delevantar nuestra dé
bil voz contra los abusos que se están co
metiendo. No basta que el espíritu del pluu 
se haya viciado, no hasta que la enseñan
za se encuentre en vacio sin un reglamen
to que la gobierne, sino que ademas se co
loca al frente del negociado de instrucción 
públicn con mengua de In ciencia y des
crédito de los profesores una persono age-
no a ella, un abogado; el que sin descono
cer nosotros In ilustración que pueda ador
narle, es imposible désolucion a cuestiones 
arduas y delicadas que no son de su i n 
cumbencia Pues qué ¿no hay por ventura 
médicos capaces de desempeñarlo sin que 
mendigue una clase ton numerosa las ma 
nos de nn abogado? 

De nqui resulln una gran irregulnrií 
dad y entorpecimiento para la ciencia 
por la dificultad de su consolidación. A t i 
estan recientes los daños que esto or ig i 
na , aun lloran perjuicios sobre perjui-
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rio?, algunos discípulo» de In escuela r«»n 
l.i negación de >«* instan»n» i-ii los que 
justicia pedían. J,*olo por descomió r la 
esencia do lo que impetraran pudo »c 
i; írseles poique la junliui debe respetar 
se s.i mpre. Asi luego cuando el cunsc/i 
de instrucción pública, debió dar su du 
lamen sobre el particular, como que u 
oslaba orientado, como que petan sobre 
él tantas y lautas cxupaciones, y como 
que mas que nada se mira ron cierta ape-
tta cuanto concierne al estudiante, pro 
nuncio un Tallo negativo sin con» 
que ese wo hijo de la imprevisión, de 
l)ia de traer graves perjuicios en pos de 
si. Infórmense cual se deben las reclama 
ciones, dése al consejo por el oficial en 
cargado, ó mas bien elévese por él has
ta el ministro riianlosobre el asunto p i n 
se. Inda ver que la facultad es la pr m< 
ra que da su acuerdo, y de es> nud» 
bnbra mas regularidad, hahrn i t in .ni . . 
en la ciencia a el consejo quedara mas l i 
bre de Ir abijes1 pira dedicarse ron asi 
duidad h otros apuntos, y el cslndianti 
por último encontrará en ese oficial en 
cargado, el verdadero representante de 
sus intereses. Llamamos s^bre eslu 1« 
cohstdrrnciou del gobierno y de l<« dus 
tres profeso. - ríe la cieocia, los qu.- . . 
tan mas míen su.los aun en ver ocupa 

doS esos pue-i - . !• •! ; i u - ; 

los negocio», por hijos de la ciencia. 

— •• . — - — -

beeir >us divisiones ni 

P A R T E C I E N T I F I C A . 

Re/le•sinm t uibré tqt medios de curación 
puestas ni ¡,i aclica ¡vira la deimmm 

Entre las enfermedades nerviosas, en 
tve eso clase de afecciones que son el di 
que donde »c estrella In sabiduría humana 
se colocan, no sin razón , las alteraciones 
mentóles. Como enfermedades de este gé 
ncro los consideramoslainhien, puesto que 
el sistema nervioso es el que se presenta 
afectado, y puesto que todos los síntomas 
que presentan pueden referirse á él. 

Nosotros no necesitamos posar ú esta-

i fararl . . . . 
dcctciidcrcmn» la que se c o n * v ..», .1 
nuii.bre de M/IWI»MI«>. y i<iipAn.luuirt. de 

s demás, agrupándola* b* r» el de /urnni 
óuVmrH.r*, pe tó l e 111« » a el l l l r o t t l de ¡> » 
medí * eon que se la luí atcudnb». * 

ItérUiros iu* unos, recesus loa otros, 
ha uiJi eludo » o. es. 1 aitM'iilr detc: 1 tdan -

Jo por completo esta airee ion, y te Ha 
«binopinado á su misera tuerte wrs u%¿ti 
ciad»» mmelldos a ella. 

Encontrando en Wat medios ordinarios 
una ¡unilicicncia casi absoluta, y no ha 
lando protección en qun-n debieran, ka) 

medico* han dejado esta senda c*pino»a, 
y han marchado é otras donde su aplica
ción lia brillado, porque se ha presentado 
A su inteligencia un campo m*s «asía, 
menos árido y por coMtguienlc mas da-
puesto * (kirerer con su* cuidad •». 6 
embarco, preciso r* confesar que «r lu 
adelantado bastante rn la terapruiiea oV 
la locura, poique se lian d e l i r a d o lut 
medio» crueles. S"W» di?no* «Vio* pueb 1"» 
saltagís. que tcuvban no lace mocito 
ii.-m¡. • Puesto* ina ¿n4 CI IAI ' a ih inmi » 
bajo la salvaguardia de r r ú d i * mi u nunca, 
eran castigado» en *u detracta ton prnas 
barbara» y a t r o r » . que qo./a le» l.«ctaa 
presentar alguno* rasgo* de cordura, pata 
Mmirsa después mis \ ma».-n turna), para 
aun1.11i.1r »u infortunio. pirque harían 
creer a tu» «i-rdugn* que eta rralmeole 
el remeilio mas á proposita para su«si edo. 
No relalaremo» ha mucho» tornu-ula» qste 
se han u«adu ron este ot-jelo, |» 1)0. |... 
de. e "uil.rem í inr. i nue»iro r sp i rdu tan 
solo al rminiarlos; bulle déctr, que 
cuanto putliera inietiUr la nulidad de tu» 
guardas ha *tdo puesto en practica de 
una manera impía. brutal . que desdice 
notablemente en la época en que vivimos. 

Sin embargo, repelimos . .le o,,, • |..m 
sido desterrado» tale» medio», queda aun 
mu. lio que hacer digno de una nl . i , 1 
profunda por parle del médico, de l 
pasión y humanidad por parle de los . o 
cargndi» de ha rslnblerimieulia de de. 
ineuli* E»loa día punto» b>* e&nmianre-
mos separadamente, porqué amina son 
importantes y laminen ofrecen un interés 
especiol. 

Aunque la generolidnd de les médicos 
creen que lo causa inmediato de In lomtri 
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puedo ilepcndét bien «le una lesión ma
terial d e l i ' i ' ! ) i o , bien de una alleracion 
,i , M Hile tapiiItual, de tfulcn no es 
M U S que un iuslriiinenlo este ór.:ano, ó 

i v , i , i ¡i . i i sido tan lógi
co* qué I I I N I I I ensayado del mismo modo 
remedio* físicos, morales ó todos reuní • 
dos . 11 . oin,••luían las cantáridas a l,i ca 
I./., , sanarías -enríales y locales, los 
purgantes, rnoxasetc.; y cuando llegan al 
tratamiento moral , a ese que en nues
tro concepto e* el mejor bálsamo para las 
lesiones de In inteligen la , no dicen mas 
sino que conviene impresionar su espíritu 
de una manera variada , sin oponerse 
abiertamente a los rapriebos de su locura: 
y si bien nosotros creemos también que 
no ¡pueden darse reglas generales paro 
observar este tratamiento, estamos per 
sundidos de que pudiera haberse herbó 
mas, y por lo menos se habrían obtenido 
mayores ventajas, si hubieran hecho re
sallar estos medios en la terapéutica de la 
i l i i n i i , . i , si los hubiesen puesto en prác
tica con .-a maestría, tino y prudencio 
que recomiendan. Mas por el contrario, 
cual si rolo la demencia pudiera consistir 
en i i i u i lesión material orgánica, Solo 
también han atendido n esos remedios fí 
MCOS (pie e n la mayor partéele casos son 
lau mellen, es ; \ e n electo , qué vi llt ijn 

pueden ofrecer de su uso sino Irritar mas 
y mas el sistema nervioso , yodtrectarncii 
le ya do una manera mas Indirecto debi-
111.11111111 • I sanguíneo? y acaso en todas 
la« l o c u r a s conviene irritnr el sistema ner-
lioso? Claramente se deduce que obrando 
e o o » m e i l i o s de un solo modo, luí de re
sultar un gran número de afeccione» des
cuidadas que debieran tener un éxito feliz. 
I ' I I io n i e i i o s , preciso es confesar que se 

obtendrían un número mucho mas crecido 
de curaciones de las que se consiguen en 
el dio , si se usasen los medios morales. 
I n médico esperto, mos bien un fisiólogo 
pensador conocerio el carácter del indivi
duo, y sabiendo sus inclinaciones pudiera 
jugando á su arbitrio con ellos dominar su 
enagenado espíritu. Todos los afecciones 
mentales, aun la monia que dicen ser un 
«lelirio continuo, presentan instanles que 
se pndrinnaprovechar,y variando ol arbi
trio su conversación, dándola con sagaci
dad el rumbo que mas conveniente se 

creyera, so acabaría por fijarle, bien en 
una idea distinta de la que le dominase, 
bien en ello mismo, pues en ocasiones 
creemos que convendría esto último. 

Cito romos un egemplo cualquiera de 
locura, y haremos observar que quizá se 
lograría mejor la curación con los medios 
morales que con los (isleos. Uno señora á 
quien la muerte de su espeso hubiera 
afectado sobremanera, tal que hubieso 
podido causar el trastorno de su inteligen
cia . siendo esta su idea dominante , ¿ po
dríamos ocaso conseguir su curación con 
los californios, moxos etc.? Con esto, 
probablemente, ó no conseguiriomos nada, 
ó solo exacerbaríamos su demencia. Mas 
s i , por el contrario, con palabras de du l 
zura, derramando en su pecho el bálsamo 
del consuelo, alejásemos de su mente la 
idea de la muerte de su esposo, ó bien 
sin separarla de esta la hiciéramos ver lo 
exagerado de sus penas, lo que falto con 
esto á lo sociedad, y los perjuicios que 
resultan paro sí misma y para su familiu, 
bien pudiéramos afirmar que el resultado 
seria mas satisfactorio; y haciendo a p l i c a 

ciones de este caso á lo general, veríamos 
coronados nuestros esfuerzos logrando un 
número mayor de curaciones que el que 
olmro s» consigue. Kn In actualidad, cosí 
pudiéramos decir que Ins tres cuartas par
les de ios dementes que entran en un es-
tnhleeímicnto quedan sin curar debido, sin 
duda á la espiren* de desatención y abando
no en que se los tiene. 

Esto abandono está mas bien por parte 
de les encargados de los establecimientos. 
Amontonados en un palio que arde por el 
sol del estío, ó en habitaciones demasiada
mente ventiladas, frías, que languidecen 
los miembros de los desgraciados. Algunos 
hay que, puede decirse, les falta la sensi
bilidad animal, y no padecen apenas; pero 
lo orgánico está siempre dispuesta á reci
bir el influjo de las estaciones. 

¿Qué idea podemos formar al observar 
esos desdichados, bien encerrados siempre 
en un nicho viendo solo personas que se 
ríen de su desgracio, ó los dependientes 
de lo casa harto crueles con ellos, bien 
agrupados aumentando mutuamente su 
locura con sus acciones y palabras? Asi 
reunidos ó aislados no reciben mas que. 
una visita diaria, visda nula pero que no 



ti 

puedo hacerse do otro modo si no so al¡< n 
ilo mus á In clase facultativa 

l'u electo, pnrn cstor encarga.lo .le 
una ó mas salas de dementes, se necesita 
que el médico tenga un sueldo mas que 
suficiente para -ni Msi.ii. ia, y a su .lis 
posición algunos fondos para I - !<w- i 
gastos que necesariamente habrían de 
ocurrir. Ksle profesor con algunos alum 
nos que irían gustosos á ayudarle en SUS 
tareas, viviría la mayor parte de tiempo 
en el establecimiento, se ocuparla de M I 
arreglo interior y principalmente de la 
curación de los dementes. Esta la conse
guiría en un gran número de casos, ga
naría con esto el nombre de la medicina 
española , las familias de los dementes, la 
patria y sobre todo los medicas verían 
prosternarse .1 sus pies agradecidos los des
dichados que por sus atenciones, por sus 
auxilios habían recobrado C M - don precio
so de la inteligencia que nos dial ragas, 
esa libertad querida de pensar, de obrar, 
y los habrían puesto en estado de ronsa 
grarsu vida en obsequio de sus objetos 
mas queridos , y siendo úti l A sus seme
jante 

Por nuestra parte, nos lamentamos di
que los alumnos de medicina y c irug ía , 
salgan concluidos sus estudios de la facul
tad sin haber visto ui¡ demente, sin poder 
obrar con acierto en a l g ú n caso que f i || 
mente y por desgracio pudiera ocurrir; 
mucho mas cuando creemos que con pocos 
sacrificios , y en obsequio de los enfermos 
y de los d í sc fpu los , pudiera concillarse 
todo de manera que estos pudieron ronsa-
grar algunos dios de su estudio a esta 
afección terrible, tan difícil decorar y 
por lo mismo tan descu'd ida. 

Clnulio Claramunl y Celda. 

n i Vil i IDO 

Sret. Redactores del periódico titulado Re

vista de ciencias médicas. 

M u y Sres. mios: Espero que Vds. ten
gan lo bondad de insertar en el próximo 
nnnero de su nprecioble periódico, el od-

S f » |» l» 

junto rcm lidu tal cual se baila estrila. 
Favor que les agradecerá < o .-sin m , 

su •rect í s imo j S S. B S8 M M . 
Wnnr/uio / r i iiünaVs Ruditguti. 

Amigo del celeetleísmo moderno, y 
partidario de la verdad, d.-nde quiera 
que s.-encuentre, pi. nv. ser agrno,coaao 
SUCIO , ,i la ilivusioii que urup» rn la ac
tualidad A la leu loma >/<• l'.tculapdo: por 
esto acudo * la prensa en obsequio de U 
imparcialidad, A rectificar una equivoca 
c ion.enqi i i ' ha incurrido l) Juan Sar-
tiga y Cnrs, en un articulo remitido del 
número anterior de este p e r i ó d i c o , equi
vocación que puede afectar h o m b r é e n l e 
la reputación y bellas sentimientos 
Sr. Martines, tan atacado si bien con 
blcia por el Sr comunicante. Dice que 
ha propuesto el Sr. Martioei el cstab'c-
cimienlo de tres c l ín ica» , una de ellas da 
meilicina especiante, para que se 
en la facultad de esta corte el es tudio« 
paratlvo de la terapéut ica . Pone 
en boca de este Sr. que » la etptrmttnia-
ríom pura no es otra cota. que un atio 
de inmoralidad. • 

para impugnar ambas aserciones, DO 
me fundo soto en el recuerdo, que me 
ha dejado el discurso del Sr. .Martino, 
sino también en lo que me ha dicho par
ticularmente antes de pronunciarle, acer
ca de lo que piensa en tal materia. 

Dijo el Sr. M a r t i n a y esto es lo cier
to, que el esperimentar mednwim. m . 
en hombres A sueldo, que el caponer a 
personas mercenarias al influjo danum 
tantas vece» de sustancias e n é r g i c a s , que 
auna dosis mínima» s o n t . e n . n o » . sena 
inmoral. Dice que lo es el alterar la sa
lud de un hombre sano, por el solo nb< 
Jeto de estudiar los efectos de un me li 
cimento en el organismo. l\echn/o 1.1 
prueba de la prác t i ca , ó de la» coi 
nos obtenidas (J-spucs de un tralom nt . 
h o m e o p á t i c o , alegando que podrían «.r 
debidas A la soln naturab /1 , y que I.. 
mismo se obtendrían q n i / á , sí se guarda-
so en el caso dado la medicino especian 
te. Por lo cuol solo tomai la otao c erto 
el resultado de la compara ion de Ues 
c l í n i c a s , alopática u n o , « I r a h o m e o p á t i 
co, y una finalmente especiante: lo cual 
el mismo se apresuró á calillcnr de inmo-
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ral.e Imposte. Efl rcchiftar esto me
dio v i u i conformes el Sr. Mortine/., y el 
M . C o r » . 

Vea pues el último cuanto se equivo
có en atribuir al primero una cosa, que 
m romo profesor, ni como fisiólogo , n i 
como hombre de razón y JUICIO aventaja
do, ni aun como joven, pudiera propo
ner el Sr. Martínez, sin ahogar los sen
timientos generosos que tendrán embar
gado su corazón, l'or un impulso de de
licadeza, y como hombre de conciencia 
ajustada, se opone con lodas sus fuerzas á 
todo esperimento, úobservación, que pue
da producir efectos mas ó menos fatales, 
á la humanidad. El Sr. Martínez no quie
ta retrogradar * los tiempos en que se 
hacian inhumanos esperimenlos e n los cri
minales sentenciados ó muerte. El Señor 
Martínez (voy csprcsandoel juicio qije In
formado de su opinión) no quiere que 
se sacrifique el menor átomo de salud del 
que afortunadamedte la goza, en benefi-
cio del que voluntaria, ó involuntaria
mente la ha perdido. No isocrinquense 
en buen hora en aras de la ciencia y d e 
la filantropía nuevos médicos, cuya abne
gación enriquezco aquella, y despierte 
esta en olmas fríos y estoicas; . . . . pero 
nunca se compre ron un ttedazo de pan 
este socrilicio, i hombros miserables y 
necesitado»! 

Creo que el Sr. Corvse convencerá 
de q u e I" q u e c a l i f i c a de i n m o r a l ya lo 
había caliticado antes el Sr. Martínez, 
aunque é l , como es fácil, no lo hoyo 
oído. 

Aprovecho esta ocasión paro dar un 
público parabién al Sr. Martínez por su 
brillante perorólo, y á la Academia d i 
Esculapio por haber abierto el palenque 
a una discusión tan lucido ó inleresanle. 

Al t e r m i n n r estas lineas, uno mi dé 

hil vo/. a ta d e l S r . Snrtiga y t'.ors, y 
l a d o cuantos mirón con el i ni cus que 
se debe, la salud general para pedir a 
gobierno que instituya una clínica horneo 
pática en In facultad de ciencias médicas 
ajo la dirección de uno d o los cátedra 

• ' l i e o s , q u e practican privadamente el si 
tnilia similibus. 

Madrid 30 de enero de 1813. 

i A e o n d m i a e i o i i v e r á n niiewtro* 
I r i l o o s l a Negunc la l i i s l o i l a tle. 
l a s • r l u n i | i s ¡ a s C|ue l e s o f r e c i 
m o s en n i » s i i o s núnieruM ante* 
r l o r e a . 

M. F. n. 

En el (lia '!'.< de octubre del presente ano 
entró á ocupar el número 5 de la sala de Ks-
pectacíou de la facultad de Ciencias Médicas de 
esta corte, una ¡oven primeriza de 17 ,,r,,.. de 
edad, temperaniciilo nervioso linfático, consti
tución pasiva , conformación regular; la cual 
ademas de las enfermedades propias de la in
fancia , lia padecido accidentes epilfAtiros des
de la eilad de 7 anos hasta la de 1 4 , en que 
habiendo aparecido la prirrera menstruación, 
quedo libre de tan fatal afección; no esperí-
meutando con posterioridad á esla época la mas 
mínima altciacion en <u salud, hasta que lle
gando al séptimo mes de su embarazo principió 
& sentir trastornos generales que consistían en 
desvanecimientos y pesadez de c a b e z a , ruido 
de o ídos , cefalalgia gravativa, lengua húmeda, 
cubierta de u n a tigera capa blanquecina, mal 
gusto de b o c a , anorrrsfa, dolor en el epigastrio 

hipocondrio derecho que se aumentaba .'i la 
presión y se estendia hasta la región umbilical, 
edema activo de los grandes labios y mayor d e l 
In ri luí, acompañado de d o l o r a g u d o , el p u l s o 

poco frecuente y algo duro; en este estado pasó 
nuestra clínica, donde se le prescribió de 

agua de cebada dulcificada dos l i b r a s para hc-
ln.11 u ' i i a l , s a n g r í a de la mano de cinco onzas 

fomento» emolientes A n o d i n o » á las parles 
genitales esterna». 

/ ' • i ' . ' ; . 1 ii estecha fui encargado de su 
observación y la encontré en un eslado de con
vulsión general, con trastorno de los sentidos, 
BSCtptO el del o ído , perdida de la palabra, el 
pulso pequeño y frecuente, la respiración an
helosa y entrecortada, r) calor algo disminuido, 
cnt íjamiculo de los arcos dentarios, con lesión 
aunque ligera de la lengua; asi |>erniancc¡ó 
por rsjni ¡o de ocho A diez túmulos, después tic 
b>s cuales desapareció la convul.iou y princi
pió A recobrar sus sentidos: pregunlada que fué 
del modo de invasión de este accidente, dijo: 
que había sentido el movimiento como de una 
bola que partiendo del epigastrio y ascendien
do hasta la laringe llegó A dificultarla sobre
manera la respiración, ocasionándola después 
la perdida del conocimiento con lodas las de
más alteraciones que quedan enumeradas: con
tinuando cu igual gcado los sintonías que pre
sentó el primer dia, csceplo el edema de los 
gratules labios que era mayor y mas doloroso. 
Se la precribió diela de sustancia de arroz y 
agua de cebada dulcificada dos libras, mistura 
antiespasmódica simple cuatro onzas, para to-



mar n rucliaratla», con nhiervatioa y fornello» 
t'inoliente» anodino» à la* p->>la» gtailalt* •*-
tcrnas. 

Dia 25. I > •ilici un continuata •••< pO*f 
ilail pai titillar, i escepcioii ile I* inlUmacìo» 
tlcguiuuosa ile lo» grande» lab»» q»e t* \>ft-
sento tua* grad uaila haiirndux e t i c i . « a ala 
ttgiiu, cu lei inino» tic no lubcr |*»I.J.> J,,r-
• ii ìi-, cauaauilo al p i o p i o l i r i u p u un «tutor bal
lante agudti «pie ot tipa Ivi la rrgioM h i p o » a < i r i -

t.i, esleudiéudose en la d i recenti» tir tu» liga-
mento» audio» ilei utero, l'r. tp. >«>«i l» u n i 

ma. Ilem, accileilc almentlra» «lulcr» do» onw 
parauutura al vieulce y un paio M I O t n c i m i . 

Di.i 26. La cuuvuUion atti VÌA a pmcnur-
se cu esle dia; peco Tue ma» pujgcra y m a y a » 
intensa, ci dolor del epigastrio e lupuro.tdrto 
dcrcclio era i„ciiur. l'rocripsiun. I-» 111.• ma 
pano calieiile al vieutre deipur» Jr la ualura. 

Dia 27. Et dolor «lei bipoguino y paita» 
gcuitales era meuor. l'rcst ripetuti. I.a iut»mj. 

Dia 28. I J pannile mainimi, t u e.Ir d>» 
no La bei -e..ii I,. detde «1 antrriur !••« n- s i 
•uieutos del Celo; qur janiliur a.lruta* «te lo» arca 
y fcecueule acoinpanada de dolor co la lana** 
y allecaciou ea la voi jlVcscrtprton. La m i x » 
se aplica la compresiou a la» parte» granale» 
esterna». 

Dia 29. Ilabia disminuido constderable-
inenie la iutlamacton y ci vulumrn de lo» g>ao-
• les labios, la» parc.le* abdomiualr» «t ba
llabili de primula» y la pici brillatile , »e pio-
i odio i la pcrcusioi! ) se nb«cr«i> no» liuti ilirl— 
bastatile toautbesta que no ileio duda alguo» 
•lesde liicgu tic la e c u M c u r i a de un* lnJ»u|>» 
sia ascili» y olea mas pmliind» y oscura «tur 
liacecia correspoodcr 4 la ravidad de laa m e m 

brana» del feto, 6 tea liidramuio», eaperimen-
laudo la eufemia, al adoplar algu.io «ir Ini 
decubito» laterale», una seiisariutt de peso que 
seguia los muvi.iiirntos del I ton to , coincidico» 
do con etto la ditmiuurioii lurge»r«ule A sta 
llatidex de las uiamas. l'rcwri|«auii. La m i t i l i » . 

, (Se roN/iHiinni.) 

• S « ^ t r O > J » s > l » * i l 

I t Á t v i i A O J E A D A s o i i r t K LAOpfiARIIAClOl 
I t l i M A S A CO VSIHKIIA 0 A K M 81 M I S M A 

Y S t S II E l ACIONES f . O M E L U N I V E R S O . 

CConclusión. ) 

l>: todo esto carree lo fuerlc 
porque para existir no necesito 

roa 
ma: 

que de la unión de sus mole»ida* l i n a r -
n o n o complicad.!» n»m«i las de aquel : , | 
III.I m it I-I o tlf. i s t.i t|r rll«>» (tara cumpl ir 
e l ubpiodo la i onserveelon indivtd I 
gcn .ral. cuando a la toca le basta la Mro
pa- apruiim-nioii de su» m o l r e u l a s ; La 
rcumon inimn de »,.» parles integrante* 
y coostilit)ente». V ».-. p u e s , qtae la» 
«ida» especiales que gafan casia uno ríe ios 
leras y por consiguiente e l >><>mbre aon 
necesarias para que pueda» l legar a rl 
mismo lio, puta que pueaiaa contr ibui r a 
el Masito de ta «ido universal, l'or esto 
«rmo» que a proporción que ooa separa» 
moa de las individualidades se ta pr .aul 
lando nUs ciara esla teoría: S» coasvdrra-
mo» a el hombre «on>. inüinduo e» caria 
que todue la» actos de tu e&isteocia , que 
todo» loa bnomenua de su orgaoisnm lu» 
putlurauats» espinar por las tres leyes. 
itérate* A luda materia; la t u o V s l r u t i i l M i i -

i i . a iir i i i i . l rniniin - oto: p-n» 
seria una empresa Ardua, d i f í c i l . inri»m-
prrusible pala muchos A pesar de ta é p o -
a algo aventada que I oramos Pero M Oc

iando la individualidad y CHJS.I1. ramio a 
I hombre como especie, « M m i t u r n o » ha> 

acto» que eo esle tenlidn c j r c u l a , r s m u y 
cierto que la espítese mu de e l loa se hará 
de mas fácil inteligencia para todo»; y 11 
que no pudo ver U» propinladea genera 
les presidiendo el rntcndiinl. nlo, ahora 
percibir A quuá con metan» .!.-»>¿r».|.. a 
las misma» leyes cprciciwltise en lo» acl<* 
que la nsullipltcacioo de la especie ruge. 
Lon efecto, quien no echa de ver la »e-
mejanra que rtlstc entre le atracción ge
neral del uniterso y la manera como el 
hombre se procrea ? ; quien desconoce que 
el amor que motilara la unión de los se» 
u s p~ro pNÍ. rse multipln ar es una atrac
ción como la que pueden ofrecernos dos 
masas de ato/uc que estando en relacio
nes caminan mutuamente para unirse? 
I - cierto que notaremos diferencias, pero 
estas ya hemos dicho de lo que dependen 
y no son mas que accidentales, ma» nun
ca penetran en la esencia. Pero esta atrac
ción que se ha convenido en llamar amor 
no se limita A los dos individuos, se es, 
tiende mas alia, domina á toda la especio 
y constituyó las neresido les porque asi lo 
•\\ ;irá el orden «Ab o de lo nolur., 
>i, la otroccion n otiva la reunión de lo» 

http://chjs.i1
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sin duda .1 u n g e n y la musa de que las 
l iciones le constituyesen y lu que hace 
que nu se ilisuehaii |iur mas traslornos y 
.marquin q u e exista. E n tin , desde que 
el liombre nace hasta que lermina está 
sumelidusl A leyes especiales dependientes 
de M I i i _ . i i n / a e i o n ; p e r o esta s u j e t o a i le 

iii.i» a las leyes generales del universo• ó 

i . , i - l u e i i . a q u e l l a s no son otra c o s a que 
- i .« m i s m a s m o d i l i c a i l a s . De lo contrario 

el h o m b r e seria un ser privilegiado, serio 
uno cscepcion de la obra grande de lo 
naturaleza; esto es incompatible con sus 
C H I C S , pues la naturaleza es el mapa don 
de la igualdad se ve por todas partes; y 
e n ella todo es grande, todo es admirable, 
todo sorprendente, pero de uno mane
ra ¡¿nal; y esas diferencias de perfección 

d h /a que nosotros d e c i m o s que 
. \ i - e n l i ' o .en de la DJHHiei B como le 
tiernos de mirar las cosas. 

liemos visto al hombre como indi
viduo de la especie racional, le hemos 
considerado en sí mismo, y hemos tendi 
do una mirada también á los estrechos 
vínculos que con el universo le l igan; he
mos p r o h a d o e n lin . que siendo u n a p i r 
le y nada m a s debe caminar al común 
objeto de lodo lo creado y por consiguien 
le oslar regido p o r las leyes generales 
de la m e c í 11. De nqul se deriva uno Cóh-

M i n e n , i . i m u s ló-u , i , m u y natural \ 
muy importante en llsiológio, y es que 
mientras n o desaparezcan de las escuelas 
esas ideas de vague od con quo se ha 
t r a t a d o h a s t a aquí , de espinar los fenó
menos que suceden en la economía hu 
mana, y mientras no queden oltilladas las 
teorías de los s l h a l e s , la c i e n c i a i 'cl hom-
bie tendrá que caminar luchando i o n e 
grande obstáculo de lo opinii n. l'nánse 
¡mes, los verdaderos filósofos naturalistas 
y sus n.oncomunados esluer/o- sabrán der 
rotor de una vez, los sistemas de delirios 
que dominaron siglos, produciendo en su 
época quizá algún efeclo ventajoso, pero 

liando él error colocará á la verdad en los 
aras do la gloria. 

Anastasia (iarda López. 

S U C C I O N DE N O T I C I A S . 

E l domingo 2 del corriente á las 12 
del dia estuvo c o n e l Sr. Ministro de la 
Guerra la comisión nombrada para formar 
un nuevo reglamento de sanidad militar. 
Sabemos que el Sr. Obrador con el desin
terés y energía que le distinguen h a b l ó al 
Sr. Ministro muy bien, presentando pode
rosas rozones para que se atendiese mas á 
a clase facultativa: en efeclo el gobierno 
luiere tener en el ejército profesores de 
conocimientos profundos, y para esto no 
necesito mas que poner los sueldos al n i 
vel de los de catedráticos, profesores de las 
dazas de baños y cabildos, porque bien 
nirodo ¿quien dejará la tranquilidad del 
iognr doméstico por una mezquina plazo 
le médico de cgército, confiando un poco 

en sus conocimientos? E l Sr. Norvoez que-
h'i convencido de las razones del Sr. Obra

dor y este ron sus compañeros trabajan sin 
d e s c a n s o para presentar un reglamento dig
n o d e alabanza, que abro un nuevo cam
po á la emulación de los jóvenes, ofrecién
doles un porvenir mas venturoso, que pue
da pagar el debido tributo á su aplicación 
y entusiasmo, Nosotros que d ó quiera que. 
y'éamoa tomarse interés por la profesión 
á qué nos consagramos, 1c haremos cono
cer para que brille cual merezco, aprove
chamos esta ocasión para dar un testimo
nio de gratitud á la comisión, especial
mente al Sr. Obrador, incitándola á que 
siga constante en esos ideas, segura de que 
á mas del honor y gloria que resulta de 
una acción buena, recibirá la eterna ata

que no pudiendo servir por mas tiempo banzo de la juventud médica que espera 
d e b e n descender á lo tumbo, deben yo- no será este solo el coso en que puedan 
cor en el profundo olvido y ser sustituí 
ilos por los ideas dominantes de lo juven
tud ilustrada, loque dejando á un lado 
la preocupación y el fanatismo servil, ejer
cerá con libertad" el pensamiento y d e n i -

hoccr bien por esta profesión tan honrosa 
como desatendida hasta ahora. 



Od »•Vt-TA 

S a l m o s por conducto fidedigno que 
se lia concedido a los cirujanos de 3.' cla
se la petición que dirigieron al gobierno 
para revalidarse en la facultad. NoaotTOl 
nos complacemos en que se baja obrado 
de esta manera, pues que pedían 
justicia. 

Ha llegado ha nuestros oídos que el 
Sr. Nunc« ha sido nuevutnenle agraciado 
conel grado de doctoren medicina y c i ru
gía: no salimos garantes de la noticia, pe
ro no uos sorprende, pues que era de es

perar esto, una ver que se tallé A tes ra* | 
clámenlos para he. er le Bachiller en lat 
mencionados ciencia*. 

I M K i / n i . 

.Sr A.l liatlttdndo la Arafacrioa é* ta 
Iteuila de la \ a-ulladde Ciencias Médi
cas á la tmittät /tu Infamia* auaum 36. 
cuarto ¡>i MI. I/>Ü. ola í i ÜfuirWa, domit 
M rcHiiíir.ui íu» r<<lamac%o*t$ y i 
mcaAoi franeot dt porlt. 

C O L E C C I O N 

y t t P I 01 i< \ i \ l l » 1 1 1 1 1 * 6 I 

I I I . M I I S U M l i l I S . 

A O A mas grato al discípulo amante de la ciencia y do los maestros que le en
señaron el camino do la ilustración que tener cerca de si uo recuerdo de aquellos 
hombres á quienes debe sus primeros conccirokntos, y al lado de loa coales pasara 
los mejores años de su vida, los'.ahos de la juventud, loa ano* de estudiante. En 
esta época, en que el discípulo asiste A sus respectivas asignatura*. So* tartos están 
ligados con los de su catedrático, y no habrA uno que después de profesorado no 
recuerde con emoción un caso particular, un a liorna de su nuestro; y cotonees 
nada mas propio que decir: "este es su retrato." 

El estudiante no puede olvidar nunca los abo* de su carrera literaria, porque 
en ella pasó los mejores días de la vida; eso* días tan llenos de recuerdos que tanto 
halagan la memoria; mas si vuelvo la vista en derredor de si y descubre las fisono
mías de sus catedráticos, entonces es cuando se reproduce con emoción la agrada
ble memoria de lo pasado. 

Como nuestra publicación se ha ensanchado y hecho ostensiva su lectura A los 
jirofcsores de lo Facultad do Medicino, Grujía y Farmacia, la Colección no cons
tará solo de los relrotos de los señores catedráticos, sino que se incluirán también 
los de los hombres célebres de la focullad antiguos y moderno*. 

Se venden sueltos á 2 reales los de los señores I). Bonifacio Gutierre/. Inre. lor 
de la Facullrd de Madr id , y I). Nemesio de Lallana. Catedrático de Zoología j 
I! ilaiiico de la mismo Focultod, en la Redacción de este periódico, calle de los lo 
lautas, núm. 86, cuarto principal, en la librería de Sant, calle do Carretas, y en 
las porterías de los ex-colegios de S. Corlos y S. Fernando. 

AtADBID: Imprenta del Colegio dt Sordo-Wudot y Citgoi, calle del Turco . núm. ti.-1819. 


